
 

 
MOCIÓN PARA LA ADHESIÓN AL CÓDIGO DE BUEN GOBIERNO LOCAL 
APROBADO POR LA FEDERACIÓN ESPAÑOLA DE MUNICIPIOS Y PROVINCIAS.  

Jorge Barragán Ulloa, portavoz del Grupo Municipal GANA MEDINA, al amparo 
de lo dispuesto en el art. 97.3 del R.O.F. de las Entidades Locales, presenta, al 
Pleno Ordinario del día 28 de septiembre de 2015 la siguiente MOCIÓN para su 
debate y aprobación: 

 
EXPOSICION DE MOTIVOS 

 
El Congreso de Poderes Locales y Regionales del Consejo de Europa (CPLRE) en sus 
Recomendaciones nº 60 y 86 aprobadas en 1999, pretende inspirar los 
comportamientos de las autoridades locales en relación con la “ética política”.  
 
Por su parte el “Código Europeo de Conducta para la integridad política de los 
representantes locales electos”, aprobado por el CPLRE, aboga por la promoción de 
códigos de conducta para los representantes locales como instrumentos que 
permitirán crear confianza entre los políticos y los ciudadanos, indispensable para que 
aquellos que tengan que desempeñar sus funciones puedan hacerlo de forma eficiente 
puesto que el respeto por el mandato del electorado va estrechamente unido al 
respeto de unas normas éticas.  
 
En esta dirección insiste, también, la Conferencia de Ministros europeos responsables 
de las instituciones locales y regionales, con ocasión de la declaración sobre la 
“participación democrática y la ética pública a nivel local y regional”. Su declaración de 
la sesión de Valencia, 15 y 16 de octubre de 2007, haciendo referencia a la Agenda de 
Budapest y a otras Recomendaciones del Consejo de Ministros y del Consejo de 
Europa, nos recuerda la utilidad del Manual de Buenas Prácticas sobre la Ética Pública 
en el nivel de los Gobiernos Locales.  
 
En base a sus recomendaciones y respetando el marco normativo vigente se 
considera conveniente la redacción de una serie de principios y el diseño de 
instrumentos de gobierno, que contribuyan a consolidar pautas de comportamiento de 
los electos locales en aras a configurar una ética pública común que evite la mala 
gestión, destierre posibles actuaciones corruptas, y por el contrario sirva para 
generalizar las buenas prácticas.  
 
El papel de los electos locales en la gestión de los Ayuntamientos, esencial para el 
funcionamiento del sistema democrático por su proximidad a la ciudadanía, debe ser 
ejercido, en general, con sentido de la responsabilidad, voluntad de servicio a la 
sociedad, transparencia, eficacia y dedicación plena a sus funciones públicas. No 
obstante, en algunas ocasiones, el sistema democrático soporta casos de mala 
gestión y corrupción, falta de transparencia en la gestión y en la relación con la 
ciudadanía, alejamiento de los cargos electos de la realidad social, situaciones de 
transfuguismo, connivencia con los intereses privados, ausencia de cauces suficientes 
para el control de la gestión por la oposición. Aún siendo casos excepcionales, estos 
hechos degradan y perjudican a la democracia y dañan la credibilidad de Instituciones 
y políticos.  
 
Frente a estos fenómenos, la única respuesta posible es la de comprometerse con el 
buen funcionamiento de la democracia local y profundizar en ella a través de una 
conducta honesta, transparente y abierta a la participación. Lo cierto es que los 



 

Gobiernos Locales hemos sido protagonistas de los cambios de nuestro tiempo y 
determinantes de las transformaciones económicas y sociales para el progreso 
colectivo, el desarrollo sostenible y la igualdad de oportunidades en nuestro país.  
 
En este contexto económico, social y político en el que la ciudadanía manifiesta un alto 
grado de desconfianza respecto de la política, las instituciones y los responsables 
públicos, se hace necesario canalizar esta situación como una oportunidad, como 
motor para la profundización democrática. De este modo, las entidades locales deben 
redoblar esfuerzos por restablecer el valor de la política local y recuperar la confianza 
de la ciudadanía mediante una intensificación y exteriorización efectiva de los valores 
públicos, de los estándares de conducta y de la actitud ética de los cargos públicos y 
de los directivos locales.  
 
En dicho contexto, la revisión del Código de Buen Gobierno (CBG) de la FEMP resulta 
una herramienta adecuada a tal fin, reforzada por la existencia de un nuevo marco 
jurídico integrado por la Ley 19/2013, de 9 de diciembre, de Transparencia, Acceso a 
la Información y Buen Gobierno, las normas autonómicas en la materia y la Ordenanza 
Tipo de Transparencia, Acceso a la Información y Buen Gobierno de la FEMP. La 
sujeción de las administraciones públicas al principio de jerarquía normativa y al 
sistema de fuentes establecido en nuestro ordenamiento jurídico determinará la 
posición obligacional del presente Código.  
 
Siguiendo la línea del CBG de la FEMP aprobado en el año 2009, como una 
herramienta de introducción formal de la ética en el ámbito local con carácter 
innovador, se realiza una adaptación al actual marco normativo y a las demandas de la 
ciudadanía. Sobre una estructura sencilla se apuntan las líneas estratégicas para la 
adecuada gestión pública local desde la consideración del buen gobierno, sentando 
las bases para el desarrollo posterior de cada una de ellas. 
 
En merito a lo expuesto, el Grupo Municipal GANA MEDINA, solicita al pleno la 
adopción de los siguientes  
 

ACUERDOS: 
 

1º.- Ratificar y asumir, en  su integridad,  los principios éticos contenidos en el 
Código de Buen Gobierno Local aprobado por la Junta de Gobierno de la FEMP 
el 24 de marzo de 2015 , así como  las  medidas para la  gestión y la calidad de la 
democracia local en él previstas. 
 
2º.- Adherirse a la red de entidades locales para la transparencia y participación 
ciudadana de la FEMP. 
  
 

Medina del Campo, a veinte y uno de septiembre de dos mil quince. 

 

JORGE BARRAGÁN ULLOA 
Portavoz del Grupo Municipal GANA MEDINA 

 


